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Bienvenida a la manada

Imagina que te piden que des un discurso de apertura en 

una de las universidades femeninas más destacadas del país. 

Tienes quince minutos para ponerte detrás de un atril ves-

tida con una elegante toga y contarles a cientos de jóvenes 

brillantes lo que sabes acerca de: 

Lo que hace a la vida buena, 

lo que hace al mundo bello, y

cómo construir ambas cosas.

¿Te pondría a reflexionar sobre tus creencias? 

¿Te agobiarías pensando que el encargo sobrepasa tus 

capacidades? 
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ABBY WAMBACH

En líneas generales y a nivel mundial, las mujeres ganan 

notablemente menos que los hombres en puestos equiva-

lentes a lo largo de sus carreras. En el primer trimestre de 

2018, las mujeres de Estados Unidos ganaron el 81,1 por 

ciento de lo que sus colegas hombres en el total de sectores 

y franjas de edad. Según estudios, las mujeres tienen que 

trabajar un promedio de sesenta y seis días más para poder 

ganar el mismo salario que sus colegas hombres. La des-

igualdad salarial es incluso más demoledora para las que 

no son de raza blanca. Las negras y las latinas reciben 63 y 

54 céntimos de dólar respectivamente por cada dólar que 

cobra un hombre blanco en el mismo puesto.

Pasé casi toda mi carrera igual que pasé aquellos ins-

tantes en el escenario de los premios ESPYS: agradecida. 

Estaba tan agradecida por que me pagaran un salario, por 

representar a mi país, por esa inclusión simbólica como 

mujer en la toma de decisiones, por recibir cualquier 

muestra de respeto, que temía usar mi voz para exigir más 

para mí e igualdad para todas nosotras. 

Lo que da continuidad a la brecha salarial no es solo la 

legitimación y la connivencia de los hombres. Es la grati-

tud de las mujeres. 

Nuestra gratitud es el medio del que se sirve el poder 

para jugar con la inclusión simbólica de unas cuantas mu-

jeres y que el resto no se salga de la fila. 
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Es hora de cambiar el juego

La noche de mi último partido, tras diecisiete años como 

jugadora estudiantil, profesional y de la selección, decidí 

lanzar un mensaje de despedida al deporte al que había 

dedicado tanto de mi vida —y a las jugadoras, equipos y 

fans que me habían dedicado tanto de las suyas—. 

Mi mensaje final al fútbol fue «Olvídame». Se retrans-

mitió por televisión la noche que me iba. Aparecía sentada 

en una silla de metal vaciando mi taquilla, reflexionando 

sobre el legado que dejaba. En la pantalla se proyectaban 

imágenes de niñas marcando goles, jovencitas haciendo es-

prints y un chaval con mi camiseta. 

Mientras pasaban las imágenes, yo decía: 

Olvídame. Olvida mi dorsal. Olvida mi nombre. 

Olvida que he existido. 

Olvida las medallas ganadas, los récords batidos  

y los sacrificios hechos. 
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